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LOS MINISTROS DEL REY 
HUUBGBTQ. 

En la tllustrazione Italiana,» da 
Miian, hemos leido unosinteresantes 
bocatos & pluma de ios hombres po-. 
Uticos que, bdjo la proúdencii dd 
Sr. Cairuli, formaa el actual gabine* 
to itatiiiio, bocetos que uoa hembs 
permitido traducir, ep la seguridad 
dtf que, por el agiadabilisimo estilo 
cou que está» escritos y los curiosos 
detalles que contieQen, sbráa del 
gusto de ntiestroshabitualeslectores: 

«OAISOLI es el presidente del Con» 
sejo de ministros del rey Humberto 
I. Parece sobrelleVurel peso del po­
der cual sobrellevarla el peso de un 
saco de.oarboD... que lo aplastase; 
hay en la persona de Cairoli ¡y en su 
fisonomía la atónita inmovilidad del 
hombre que se encuentra en situa-
ciom poco cómoda. Su gesto, sd voz, 
su elpcucioa» son â ás elásticos que 
cuando no era ministro. Viste dene* 
gro; lleva iUn sobretodo riguro8a> 
munteabotonado, especialmentedes-
de el día en que le advirtieroa que 
con mucha frecuencia repelía en. el 
banco ministerial un ademan habi­
tual suyo cuando era diputado de 
Oposición, pde^fl^ que juraba en­
tre sus efectos tribunicios y quecon-
sistiíien separar, con trágico movi-
"jiiento, las solapasde ia levita. Caí-
rplí y el barbnRiuasoli son, sino los 
tóé|bre8, los más enguantados dipu­
tados de la nación italiana. Cairoli 
no ha perdido en el poder su cordial 
expansivifiud ele siempre; con igual 
efusión etrsecba la mano á sus ami­
gos y f sus adversarios políticos, con-
fün<le «nel ro¡so»o abrazo á Bílin-
cheri y k Bertani,á Sella y Marcara. 

ZiNABDELU es el ministro del In-
teriop. Flaco, estirado, seco, huesoso, 
verdadero manojo de pórvios. Como 
Caiíoli, vista de negro, mas no tran-
sf^ál'cóhíoi guantes. Cua^¿ ehtft en 
el baiico rbiiiisterial df á ioi; largos 
iniei^bros de û ê cu&Uda,.p }̂rsoQa 
U» coQ¿orsiones ínás extravagantes. 

las curvaturas másexlraftas, ora for­
ma una pelota, ora presenta fanlás-
tfcDs'fescorzos. ora se retira y aohi 
ck como el caracol, ora se éxli ndo 
y ostenta como el lagarto.'Lá orato­
ria de Zatiardelli «s opuesta á la d« 
Cairoli; los periodos da este son lle-

¡ nos, sonoros*, redondeados, su estiló 
ei algo retórico, algo totivfencitinal; 
él estilo de Ziinardélli es sencillo, 
coticlso, nervioso y claro. Cdirtili 
pronuncia un discurso hasta cuando 
tiene que decir dos palabrtís tan solo; 
Zanardélli se limita <á likblarD cuan­
do tiene que pronunciar un diéciirso,' 
péí'ohabta i;ón facilidad y Cón fuerza 
y en eátus dos cútidiciones obtiene' 
iodos sus efectos. Coitao'tnfiiÍétr̂ 6 tie­
ne Zanardélíi titi defébtó; bl doctriña-
í'ts'nfio. 

Peir'tehecéá ia escuela que, hablen-
do estudiado las diversas fasesde la 
revolución francesa, en alguna de 
ellas buscó y bailó modeló. Noiíotros 
todos, los de está generación, hemos 
sido jacobinos, ó girondinos, Ó mon­
tañeses; Zî nardelIi es un ministro 
liberal de La móiiafquia de Juíio.En 
el 'csludio del reinado déliuis Felipe 
adbuif'ió algunos áxfómas' que dós-
cansaron en un cujpn de la n̂ esa dé 
Zahardelli; al entrar este en el minis­
terio del interior^ sacó les axiomas 
deí c:>jón'y los jlevÓ'al palacio' JBi'W; 
chi'̂ y al'lí está intentando' apfiqái-íos'. 
Z'anard'eíli da jmpoVt'ancla excesiva 
ar«pais legaf.iéi cu»! np liéúé, á 
juicio suyo, más que dos exprés iones: 
el dipatado y el periódico. 

Atento siempre á interrogar las 
dos dichas expresiones, se desvive 
por saiibfacer la recíainaürón de un 
diputado, se inquieta, se entristece, 
se irrita por^lataquéde ürip'eHÓdi-
co, particularmente si parece qué 
hay quien duda desu buena fé. tiene, 
pórc[ue se le juzgué leal̂  él ^ismo 
empeño que otros hombres tienen 
porgue sé IÍÍS jb'z^UéfafsÓs'.'Siíe lla-
ríi'abltí&'éhúft ño'séápiírá; si le lla­
man astuto áé'ensombrece; si le'lla-
taánflil^o se enfada. Después de uña 
jóriiádá tktígoBÍfeíma, dóríánté la ciíal 
la aplicación laboriosa ñü ios ya 
mencionados axiomas, á más'deha-
Ijél̂ ló iiertÜr<)ádó;hánlé'altél>1ado las 
íioras de Ife'c6ttli<!as.y del iüeñ^, 

acuéstase Zanaidelümuy tarde, ro­
deado de enormes masas de papel 
impreso, y no cierra los ojos hasta 
que h;t dtívor.ido aquellos periódi­
cos que in â le î nteresan. . 

Algunas veces, á altas horas áe la 
nocht', el secretario general del mi­
nisterio dd It»ierior,Tito Ronchetti, 
grah lioütámbulo, amigo seguro y 
piobido—*que pasa en ©1 ministeirio 
casi toda la noche, oye riimior de 
pub'rtus, sacudidas, ruid6 de paso^ 
precipitados y;ve dibujíírse, jen la 
sombra del gabinete, la larga y des» 
carnada Mluka del ministro, quien 
se'ádélania hVciii larnesacon las 
inanüs ala espalda, arrastrando no 
periódico que roía las ministeriales 
piernas... Es que el tul periódico ha 
lanzado al ministro ün ataque, ha 
hé¿ho una alusión.al ministro, ha 
Indicado una sospecha, ataque, alu-» 
sien Ó80i*pecl»a que han obligado á 
Zanardelli á (táhiv del lecho on busi 
ca de un paliativo á ÜU irritación. 

jflohchelti, acariciándosela barba, 
ésécicha pacientemente al ñiinistfo^ 
le dice un chisté que le provoqué la 
risa, le ofrece un cigarro y le dá las 
buenas noches. 

Algo común á ambos tienen Cai­
roli y Zanardelli y os que son sim­
páticos. El aer simpático es tan ne-
*;€flario á un mipistro como á una 
dama. La mujer simpática posee to-
dotsUs impunidades... hasta la;d& la 
ieald<td;la mujgr bella y antipática 
tiene todos jos defectos hasta el 
de êr bella^ Esto ocî rre también 900 
los ministros. Díg do §i no ^^ÍSMÍT-

poDA, el mipistro de H ici» hda. S r̂á 
but;a ministro, será todo lo bueno 
posible en este ipundo, iodo menos 
«inapático. Suya es, en gran parte, la 
.culpa, pî es queriendo tpnercarade 
hombre sel ió.'ha conseguido tener ca­
ra tétrica. Siempre p t̂rece que está 
preparando un̂  detito, asi, cuando, 
en calidad de diputado prepara un 
discurso; en calidad de ministró pre­
para una exposición de la situ.icíion 
fínanciera; en calidad de estudiante 
prepara... una comedia. [UnaescH-
bió cuándo estudiaba éb Pádua.^ 

En la estación del ferro-cáiril ^i 
á Séismit-Doda despidiendo á la 

, princesa dé Moñtejiegro'̂  quQ Saliá 

paraNáploléB.Dit^tase qtli»feliñÍAtakl 
tro estaba.allí'ini^itwlidpjun ^tte.*/ 
tíido; ha^ameoi-uizó plof. 'HumebiifeL 
{íé'ñ'sadiientP'de quB:tia<aigeñtttiia)̂ at<) 
lictiaiu vigilaba. Awáso di agentin' 
llevaba' ^6co ti«ntpdi eii> Báítú^ss^ 
conooiu al ministro y lio habiadtHtUaK] 
do por un (^n^irador'iáorxtBDegcino!' 
Contribáyoiáilisnv'nuir lai|McataiUi 
fWUla (lile Saismit Dada -jtfla(rif»v lÚk 
género de su oratoria prolija> ioM^ 
lora, monótona) y además, fría y os­
cura como las lloviznas de otoño. Su 
voz" carece de flbrá.' DiríTSe* "Ijpre 
Seismit-Doda/l>9j |̂j^^^j[$|aa, pues no 
deacubre ni'ódiós ni alectos, ni f̂;̂ ^ 
para desgarrar ni yemas para acari-
¿i'ar;'Nd̂ êre(6VA,'ifH>«aQdtt'Jáb -léno 
la v()¿ dé S(li«Áli/D^f<{fi#80^btf6u 
nid îyerr nfi^Ut^théé^Aot. 'Etttilstíl^ 
diapasón tiene aIprinci{)ioy al fi<iltll 
del ^dlscür.sb. ' '1 - • 

8eiémit-f)odálse«deAi(«biilal«iÍNH 
cénfdi.smo»' retórico y iá<' laliretteioa 
finaFicíelas én <laiitov qtt*> oteo» arad 
los'enolingados de üéĵ icaaise i||i uiqs 
ak(Mttcís>finahcÍBro8irealeb};baaadb Jiii 
tocó el turino, dióidiQ)niitho,&ilaiiiatd>-
rica y se atuvo á la práctica^ipeddSf 
até y p6aiti\̂ a;/dasohtabadi(> «I, gUbo 
de 4«a6< ft̂ áscB dó funmUlaiio/inaluaÉî  
•ció nuestVo héroe á los/vjfag«lí aiowM 
ykéicont^titü con 'vn^ait1(liito:>eaii4 
ti>yrhiiáidé'la*fealldftd. : •;' "i!: 

'̂ l>é 4P9 <PVRtM MlNî VROsi'poao'jhap 
T](TÍd'déGÍt>.-De' Siantl8Í^atitQ0j « U f 
perpéttiah)e<nté'dî VtídOi?!(W «liil«lft 
Vaga'bÓr'iási'Sriubéd.' '<'•' - '"''!«•• 

Ld'tliel̂ htl'd'd Oĉ f̂ t̂î 'eX (M^tité 
Cüérvb^ i§ti3'féfl̂ j><»á̂ «ira{iiî 9 i ^ M 
•sóbrii-el- trtóñtíe^dc tórtlí lAeHWIÍ»̂ . 
El alej-titiaiento • oótttimíoídtíl ¿Mte-
zo contrasta ';on la diligente atoh-
cion con que Br<íthetli, tipo acaba» 
do de marino, abseil'be'todotiibflidiso 
cursos pronunciados en la CárA«fVa. 
Diniíase que estáaprétfílléndo'é<íato< 
ria práctica. En ftidmqntbsiiélaidob, 
toma su dsofiomla 1 urv *a¿i^oto <-tán 
estática, sus 1ai<gas liatU4¿S'4ilttiiii-
glesa se extienden hacia el onoior 
con tal'éxti«tftíiéóíiñil»dto>d^ti^ra-
cion, sor^rásft; espfaítito, qutt-lét'biieti 
iWaí'iVH) dab© exclahiar: - i 

^il'Dios mió! |Ser&lpdsiMei|ttl ha­
ya qiiiíéfi Habl& asi! ' il'í> 
"'Xióá tttáT'ltío^;iÓJí,teií'lil'*^^-


